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P E L E B R .ID A D E S  p O N T E M P O Í^ Á N E A S . 

EXCMO. SR. D. ARSENIO MARTINEZ DE CAMPOS,
CAPITAN (5ESERAL DBL BJÉECITO ESPAÑOL.

SÉ aquí un nombre tan popular y sim­
pático que no necesita del prestigio de 
una biografía para hacerse querido del 
piiblico!...

¡Martinez Campos!
Quién no le conoce?...
Quién ignora que ese nombre condensa los 

hechos lu^  notables de la época actual?
Héroe ayer, que como un nuevo Cid levan­

taba con la punta de su espada una corona, 
que había caído al suelo al impulso de una re­
volución, para ceñir con ella una frente au­
gusta; genio hoy que une con el mágico lazo 
de la paz, suave y fuerte á la vez, razas ene­
migas que al luchar pisoteaban sobre una fér­
til tierra los gérmenes nacientes de las pros­
peridades, Martinez Campos es uno de esos 
seres que admiran como extraordinarios las 
multitudes, que tienen el privilegio de impo­
nerse á ellas, tal vez sin quererlo, de sor­
prenderlas y guiarlas.

Y  en estos pueblos en cuyo carácter im­
presionable y movible como la superficie de 
sus mares, tiene tan fácil cabida el entusiasmo; 
eu estas sociedades que se desarrollan ricas D. A rsenio M artinez d e  Cam pos.
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de vida y de vehemencia bajo el rayo de oro 
del Sol meridional, lo que se admira se ama; 
lo que se ama se respeta; lo que se respeta se 
ensalza.

Suele creerse que, en ese flujo y reflujo de 
pasiones que forma la vida moral de la raza 
latina, elreciierdodelayer se borra con el lie- 
chodehoy, bien así coiuolaiiltima ola deshace 
enlaarenala señal de la anterior; quelosído- 
lüs que levanta el pueblo sobre el pedestal inse­
guro de sus impresiones, suelen caer, no por 
el golpear de la razón que analiza su esencia, 
sino desmoronados por el olvido y el abando­
no de los mismos que los encumbraron, que el 
cansancio es la sombra de la viva luz de nues­
tra fantasía; pero si esto es verdad cuando se 
trata de una personalidad que se impone, que 
domina por sorpresa, y sorprende por auda­
cia, no es ménos cierto que del entusiasmo 
brota el respeto, de la admiración la confian­
za, V de la verdad la fé cuando se trata de 
honrar el que aparece ante la sociedad y ante 
la historia como la personificación altísima 
del carácter de un pueblo, que se adnúra á sí 
mismo al admirar en él espíritu y virtudes, y 
que admirándole como ejemplo y modelo, por 
m se regenera.

En este caso el ídolo no cae, la impresión 
no pasa, la gratitud no se gasta: en este caso 
el ídolo se funde en el pensamiento del pueblo,

3ue le identifica á su vida, y aquel nombre 
eja de pertenecer á una personalidad para

ftertenecer á una generación, y en vez de bri- 
lar sobre una sola familia, envuelve en su luz 

á la gran familia humana.
Hé aquí por qué la popularidad ilustre del 

general Martínez Campos no está amenazada 
ae olvido, porque el general Martínez Cam­
pos no es el héroe de un dia, que aparece, ías- 
cina, se impone, y pasa: es el espíritu de la 
raza española, caBallerezco, leal, valiente y 
noble, que renace, que se levanta de las rui­
nas que han amontonado sus pasiones y sus 
desvarios, y le demuestra que áun puede ser 
admirada.

Martínez Campos no es sólo un general es­
forzado, ni un caudillo generoso: es algo más; 
es el pueblo español en su genuina grandeza; 
es la personificación de lo que hemos sido, y 
la esperanza de lo que podemos ser.

La paz que él ha conquistado no es esa 
amalgama de odios adormecidos, d  ̂concesio­
nes vacilantes, veladas por falsas promesas, 
que suele amasar la diplomacia para dar á ios 
pueblos el alimento del dia, dejándoles en 
perspectiva una necesidad nueva; no, la paz 
que él ha hecho es la convicción que desvane­
ce el error, el sentimiento adormecido en el 
fondo del alma que se rehace y dicta sus le-

Í es de fraternidad, de civilización y amor á 
os que las teiiian olvidadas ó no aprendidas: 

la paz que él ha dado á Esjuu'ia es el dia que 
aparece radiante iluiniiiando su alborada con 
los colores inagnílicos de la libertad y el bien, 
y la tristísima noche <jue oscurecía el desór- 
den, se oculta parasiemproen el horizonte de 
nuestra patria. <k'jaudocn pos un recuerdo ver­
gonzoso y confuso de pequeñas miserias, de 
lamentables debilidades.

El que tales hechos ha realizado vive ya la 
la vida del porvenir, y alianza en la celebri­
dad sus actos, que tienen el valor de un pac­
to social.

l ié  aquí ])ovqué, sin duda, Martínez Cam­
pos, que tiene tan buena memoria para recor­
dar sus promesas de honor v cumplirlas: Mar­
tínez Campos, que no ha olvidado ninguna de 
las necesidades de su patria para satisfacerlas, 
ni ha desconocido el más pequeño detalle que 
pudiese contribuir al triunfo de la causa (jue 
defendía, se olvida completamente de sí mis­
mo, y su voluntad, tan poderosa para retener 
cuanto puede hacer _eii bien de España, no 
guarda ui el más pequeño rastro de lo que ha 
hecho!...

Esto se explica por la mejor délas razo­
nes: ¿cómo ha de pensar en si el que consagra 
su vida á un ideal que está sobre el realismo 
en que se agitan nuestras vanidades y ambi­
ciones, y v6 ante su pensamiento no su porve­
nir, sino el de las sociedades que ha salvado?

Como el águila no se vé á sí mismo, pero su 
mirada abarca el mundo.

Porque esto es una verdad do la cual aca­
so se duda en esta época de personalismo 
egoisía.

Martínez Campos no guarda ni una nota, ni 
una fecha, ni un detalle de esos grandes suce­
sos que le han abierto las puertas de la
gloria.

Él sabe que estuvo en Cuba, en Africa, en 
Cataluña, en Sagunto, en Cartagena, en el 
Norte... sabe que está en Cuba otra vez, pero 
ha olvidado lo que hizo y olvida lo que hace, 
ó mejor dicho, ha olvidado cómo realizó esas 
proezas de que su patria se envanece; ha 
fijado la vista en el mañana, se ha despren­
dido del ayer y no se enorgullece del hoy.

¡Pero por fortuna España no ha podido ni 
puede olvidarlo!...

Los anales de su historia consignarán con 
orgullo lasfechas de esos grandes sucesos, que 
un pueblo que se estima no descuida nunca tan 
sagrado deber.

Bien puede el biógrafo pedir datos de la 
vida pública del general Martínez Campos 
al libro en que la nación los consigna; nos­
otros hemos preferido, en vez de ofrecer 
una relación oficial, y por lo tanto fria, de ac­
ciones que palpitan con el calor del entusias­
mo en todos los corazones, pedir á él mismo 
esos detalles íntimos que tanto valor tienen 
cuando se trata de una ilustre personalidad, 
pero ¡ay! que Martínez Campos en la vida ín­
tima es modesto, sencillo, y con amable risa, 
y con afectuosa amistad, protesta de que no 
vale la pena de ocuparse de ello.

En vano lo que no conseguía la escritora 
lo suplicaba la amiga; el general contestaba 
siempre:— «¿Qué quiere usted que le diga si 
soy tan abandonado que lo he olvidado to­
do?...»

Y  era preciso admirar en 61 hasta ese ras­
go de indiferencia á su propio mérito que le 
dá más valor, porque es extraña, muy extra­
ña, la virtud de olvidar lo bueno que se lia 
hecho, arriesgando al hacerlo la vida.

Pero en la necesidad de decir algo acerca de 
él á nuestros lectores al ofrecerles su retrato, 
y no teniendo ni sus noticias privadas, ni los 
datos oficiales que creemos inútiles, hemos 
preferido exponer lo que de él pensamos, 
uniendo á nuestro juicio el de aquellos que á 
su lado han combatido por la patria, y han 
podido apreciar de cerca su valor.

El general, dicen sus admiradores, es el 
hombre más notable de nuestro siglo. Jóven, 
simpático, leal, fuerte como sí fuese fundido 
en hierro ó en bronce, cual han de serlo más 
tarde las estatuas que su nación le erija, ni 
se cansa, ni vacila, ni retrocede jamás.

Su acero, como el acero encantado de aque­
llos guerreros de la antigua caballería, se 
abre paso siempre, no con rodeos, sino frente 
á trente al peligro, y vence sin esfuerzo, como 
cumpliendo su destino.

Su palabra no es la voz de mando que se 
obedece por deber, es el sonido vibrante que 
llega al corazón y le predispone al convenci­
miento.

Lo mismo ataca al adversario rebelde, que 
detiene su caballo para interesarse por el po­
bre soldado herido; lo mismo envía la muerte 
con mirada certera á los enemigos de su pa­
tria, que arroja su pañuelo ai pasar pava que 
restáñenla sangre del que muere por ella.

En cuanto á su vida íntima, el héroe se 
transforma en el hogar en el esposo fiel, en 
el galante caballero; en el padre cristiano.

tínido á una dama tan hermosa como bue­

na, jóven como él é inteligente, padre de unos 
preciosos niños que mañana llevarán con or­
gullo ese célebre nombre, Martínez Campos 
se despoja en su casa de esa aureola brillante 
de gloria, como los guerreros de la edad me­
dia se despojaban de la molesta armadura, y 
allí en el sagrado de la familia, es sencillo, 
afectuoso, leal para sus amigos, caritativo y 
generoso para los que gobierna.

Nadie ignora que sobre su honroso unifor­
me de Capitán General se ostenta altas con­
decoraciones, pero todos saben también que 
Martínez Campos más bien las nsu como 
prueba de gratitud á la distinción recibida, 
que como trofeo ostentoso de su orgullo.

De hoy más brillará sobre su pecho el Toi­
són de Oro que le ha concedido S. M. el Rey 
D. Alfonso XII, y estamos seguros de que el 
invicto General aprecia más en esta egregia 
concesión, el recuerdo de el soberano, que su 
significación altísima.

¡Que Dios prolongue largos años la brillan­
te vida del general Martínez Campos, para 
que vea terminada la gran obra que ha co­
menzado, y pueda España enorgullecerse de 
que, áun en sus dias de prueba, ha merecido 
tener un hombre capaz de salvarla!...

P a t r o c in io  d e  BIEDMA.
Cádiz: 1878.

A  JUAN DE PADILLA.

Carta de abajo motivada por una alueioupersonal de arriba

j^üEBTO que en esa mansión de los justos donde 
te hallas ¡oh ilustre jefe de las Comunidades de 
Castilla! teneis el buen gusto de leer el Cádiz, 

voy  á permitirme, contando con la amabilidad de su 
bella y simpática Directora, utilizar como estafeta ese 
nuevo medio de comunicación con el otro mundo para 
manifestarte mi reconocimiento por haberte dignado 
estampar mi humilde nombre en uno de los mejore* 
párrafos de la tan bien escrita carta qne has dirigido á 
la ilustre dama en quien, á juzgar por su talento y 
erudición, debe haber reencarnado el espíritu de Doña 
Beatriz Galindo, llamada por antonomasia La Latina, 
en razón á sus profundos conocimientos en el idioma 
de Cicerón, ó el de Doña Lnisa Medrano que llegó á 
regentar una cátedra en Salamanca, ó el de alguna 
otra de aquellas doctísimas hembras que florecieron 
en el reinado de Isabel I, y que tú probablemente al­
canzarías. Tal vez de esto provenga tu conocimiento 
y  amistad con la eminente escritoraquedirígeel Cá d iz ; 
de suerte que la señora á quien nosotros llamamos 
Doña Patrocinio Biedma, para tí conservará el nom­
bre de alguna mujer ya ilustre y famosa á fines del 
siglo XV ó principios del xvi.

E sta mi creencia se funda en que tengo algo de es­
piritista y  áun me parece qne he vivido antes de aho­
ra, quizá en tu mismo tiempo, y con el propio nombre 
que llevo actualmente. Guando tú  eras militar, quiero 
decir, cuando se alzó Castilla en armas para defender 
su constitución interna brutalmente conculcada por 
los flamencos, y  te nombró caudillo de sus tropas, y  se 
contaba entre ellas un brillante escuadrón de cléri­
gos—  entónces no eran carlistas—organizado por el 
intrépido Acuña, Obispo de Zamora, hallábame yo 
en esta ciudad, que fné mi cuna. Era entónces muy 
joven, y  por esta circunstancia y por la de no haber 
sido yo muy devoto de los Comuneros, no oirías hablar 
de m i; pero ya sabrás que después de vuestro suplicio 
y regreso de D. Carlos, este principe me nombró cro­
nista. Ya ves cuan poco se parece el Florian Ocampo 
de ayer al de hoy: la ley del progreso se ha cumplido 
en mi como todos los seres: sólo conservo de mi 
anterior existencia la afición á los estudios históricos; 
pero el antiguo realistase ha trasformado en furibun­
do demócrata.

Considera, pues, noble Padilla, cuanta habrá sido 
-- dadas mi nuevas ideas políticas— la satisfaedon que 
experimentaría al leer nna carta de nltra-tumba sus­
crita por un nombre que, aunque de guerra, es para 
mí tan querido y  reverenciado. Digo que tu uombre

K i
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es de guerra porque ha pasado á la posteridad unido 
al recuerdo de la sangrienta lucha que terminó en 
Villalar;y añado que, ápesar de esta circunstanciayo 
te estimo j  quiero como á un hermano. Esto requie­
re explicación. X o  sé si por haber sido canónigo en 
mi precedente encarnación, soy aficionado á la vida 
sosegada y tranquila; por lo cual, ó porque me precio 
de buen eristiauo, y  tengo presentes aquellas pala­
bras de Jesús; «¡B ien aventurados los pacíficos!» es 
lo cierto que me inspira horror iuveucible la guerra 
y eu todos mis escritos la condeno y  abomino de ella 
como cosa indigna de los seres racionales, que debie­
ran ya proscribirla. Este es el ideal; pero yo bien sé 
que hay guerras santas, y que la fuerza, cuando se 
pone al servicio del derecho, en un elemento civiliza­
dor: el ejército qne defiende la patria y  el soldado que 
combate por la libertad tendrán siempre con las ben­
diciones de la historia, los ecos más vibrantes de mi 
lira.

Aborrezco al pretoriano infame y servil que se con­
vierte en máquina de un imbécil despotismo; pero doy 
mi aplauso y  estimación al militar digno que sólo po­
ne su espada ni servicio de la nación; y  si además de 
esto simpatiza con «esos monstruos que sacrifican su 
vida ó su bienestar á un ideal escrito en el Evangelio 
y  que, después de todo son honrados», entonces digo 
lleno de júbilo que en pueblo donde asi piensan los 
hombres qne empuñan las armas, no prevalecerá 
nunca el odioso absolutismo. Por fortuna, la milicia 
en nuestro país comulga en tu iglesia ¡oh  mártir de 
la libertad! yo me complazco en reconocerlo, y  no ha 
muchos dias tuve el gusto de consignarlo en un ar­
ticulo que bajo el epígrafe de Eleuierias ó fiestas de 
la Libertad, publiqué en La Propaganda, periódico 
literario que ve también ¡a luz en esta ciudad. Si en 
los espacios que ahora habitas, no hay noticia de tal 
publicación, yo tendría gran placer en remitirte el 
número á que hago referencia; pues eo é l verás que 
yo, léjos de ser enemigo del ejército, hago su debido 
elogio, aunque deseando que todos sus instrumentos 
de matar se oxidaran por desuso y  pudiéramos con­
vertirlos, como supone la tradición que lo practicó 
"Witiza, en útiles de labranza.

Y  al expresar este deseo mió, satisfago eítuyo deque 
yo me fijo sobre el tema de tu carta, á saber, qne la ver­
dadera revolución, esto es, la revolución moral, se ha­
ce sin necesidad de alborotos ni motines, por medio 
de la instrucción. Grande honor y  fortuna es para mí 
qne coincidan tus ideas, ¡oh soldado del progreso! con 
misprofundas convicciones; y  ánn me felicito de que 
vayas más allá qne yo sobre este punto. Yo, en efec­
to, soy panegirista incansable del libro y  de la escue­
la: creo qne la palabra tiene más fuerza qne los caño­
nes: concedo á nn puñado de tipos de imprenta más 
poder que á todos los ejércitos del mundo: sostengo 
qne eu la tribuna alcanza el pueblo victoria más de­
cisivas que no en las barricadas: condeno los proce­
dimientos de la fuerza y todo lo aguardo de la virtud 
de los principios; mas reconozco qne los ideales se 
manchan con las impurezas de la realidad histórica; 
que el hombre no es tan sólo espíritu sino también • 
onerpo,ypor tanto nosóloesj-azon sino también/uer- 
za; que los intereses lastimados por la idea innovado­
ra sólo ceden el puesto á la violencia; y  qne los pode­
res sistemáticamente abusivos, injustos y opresores, 
legitiman, provocándolas, esas terribles explosiones 
de iacólera popular qne se llaman revoluciones.

Ni deben condenai-se en absoluto, ni de todas puede 
hacerse una cabal defensa; pero algunas tienen su 
completa justificación ante el tribunal de la historia. 
¿Cnál debe ser el criterio para juzgarlas? La escuela 
política á que me honro pertenecer le posee muy cla­
ro y terminante. Cuando todos los derechos del hom­
bre y del cindadano se respetan y los caminos de la 
legalidad están abiertos, la insurrección es nn crimen; 
pero si no hay más ley qne la arbitrariedad, y  el pen­
samiento no puede emitirse libremente, ni los derechos 
ejercitarse, ni la victoria pacífica conseguirse porque 
la tiranía se sobrepone á la razón y  la justicia, enton­
ces hay que apelar al doloroso recurso de la fuerza.

Y  esta doctrina no es patrimonio exclusivo de la 
democracia. Sabido es por los que conocen la obra que 
bajo el titulo De rege el regis InstituUone, escribió el 
P. Mariana, qne muchos teólogos consideran legitimo 
y  santo el derecho de rebelión contra el principe tira­

no, y  ánn algunos llegan hasta sancionar el regicidio 
en este caso. Tales predicaciones pusieron en manos 
del fraile Jacobo Clemente el puñal con qne arrancó 
la vida á Enrique I I I  de Francia; y  lo peor fné que 
aquel asesinato hallara excusas, por no decir panegí­
ricos, en labios qne sólo debieran abrirse, como los de 
Jesucristo, para pronunciar palabras de amor y  de 
bondad. Sin tocar en loa extremos de las teorías je ­
suíticas. ya mucho ántes de que Loyola apareciera en 
el mundo, el ilustre San Isidoro había escrito: «Reges 
árectéagendo voccati snnt; ideoqne reete agendo, 
regis nomen tenetnr:^eccaMífí?, amittitur.D

Vosotros, animosos comuneros, obráateis en con­
formidad á las enseñanzas del egregio arzobispo de 
Sevilla. Pisoteados vuestros fneros, desoídas vuestras 
quejas, menospreciadas vuestras peticiones tan reve­
rentes en la forma como justas en el fondo, os alzás- 
teis con gallardía en defensa de la causa popular, que 
era justa y  santa; y  aunque la sentencia de vuestros 
inienos jueces os declaró traidores, porque como dijo 
Calderón,

en batallas
los que vencen son leales,
los vencidos son traidores,

la posteridad, desagraviando vuestra memoria, ha es­
culpido en el santuario de las leyes, y al frente del 
largo martirologio de la Libertad española, los nom­
bres de aquellos héroes que, despnes de pelear como 
caballeros, fueron á morir como cristianos en la plaza 
de Villalar.

¡A b! los qne maldicen de todas las revoluciones 
porque mnchas han cometido excesos y algunas se han 
manchado con grandes crímenes, debieran reprobar 
ignaimente ¡os que lia perpetrado la tiranía, y  no gas­
tar toda su conmiseración en las víctimas del furor 
popular, pues también la merecen loa mártires de la 
libertad y  del pensamiento sacrificados á las iras del 

poder. Es muy natural que nos horroricen las atro­
cidades de la revolución francesa, pero también debe 
caer bajo nuestra execración la cobarde y  brutal ma­
tanza de la noche de San Bartoro.né; y  sin embargo 
hay gentes que, poseídas de santa indignación contra 
la obra del pneblo, no censaran con tanta frecuencia 
ni energía la obra del rey. Ojos hay que lloran siem­
pre ante el recuerdo de Luis X V I en la guillotina, 
pero que nunca han derramado una lágrima al evocar 
el recnerdo de tantos infelices que fueron bárbara­
mente atormentados, y  perecieron en las hogueras por 
el horrendo delito de pensar en religión según su cri­
terio.

De consiguiente, si crímenes se han cometido por 
las revoluciones en nombre de la libertad, como dijo 
una víctima ilustre de la guillotina, iguales ó mayores 
se han ejecutado por los reyes eu nombre del orden; 
y  si hemos de condenar todos los movimientos popu­
lares tan sólo porque algnnos han dejado una huella 
sangrienta, el argumento se pnede retorcer contra 
instituciones muy queridas de aquellos qne le em­
plean. Caiga, pnes, nuestro anatema sobre todas las 
iniquidades, cualquiera qne sea la mano que las eje­
cute ó el labio que las autorice, y no maldigamos de 
esas tempestades políticas que, como las de la atmós­
fera, si desprenden el rayo que hiere la encina se- 
calar, y  desgajan el torrente que innnda los hogares 
y  estraga las campiñas, en cambio limpia de miasmas 
el aire para que lo respiren más diáfano y más puro 
aquellos mismos que niegan la acción bienhechora, 
fecunda y  providencial del terrible meteoro.

Pero, así como el progreso científico ha desarmado 
á Júpiter y  encadenado sus rayos al prodigioso in­
vento de Fraukiin, asi el progreso moral hará ménos 
frecuentes y  espantosas las descargas de la electrici­
dad revolncionaria. Comencemos por reconocer que 
en la producción de tal fenómeno tienen tanta parte 
los qne, resistiendo ciega y locamente el impulso re­
formador, cargan las nubes de finido negativo, como 
los que, organizando la conspiración, desarrollan el 
positivo; y digamos francamente qne á unos y  otros 
es imputable la responsabilidad del choque. Este no 
podrá evitarse nunca, porque las institaeiones, como 
los individuos, tienen instinto de conservación y de­
fenderán la vida hasta morir; pero debemos confiada­
mente esperar que la lucha será cada vez ménos larga 
y  ménos sangrienta. La ilustración, difundida ince­
santemente por el libro y  el periódico, la escuela y la

tribuna, irá minando con la pólvora de la idea los ci­
mientos de los poderes caducos y  de los sistemas des­
acreditados; y, una de dos, ó lo antiguo y condenado á 
muerte por el tiempo capitula y transige para resol­
ver pacíficamente el conflicto, ó verá desplomarse en 
nn momento su agrietado alcázar.

En resúmen: mientras que tú, ¡oh el mejor caballe­
ro de Castilla! tú que desnudaste como soldado vale­
roso el duro acero para darnos la panta de nuestros 
pronunciamientos, hoy predicas contra toda apelación 
á la violencia y  crees que el mando está ya en el caso 
de no hacer otras revoluciones que las puramente mo­
rales, yo, el enemigo jurado de la guerra, opino qne 
por desgracia, aún vivimos en plena edad de las re­
voluciones materiales, qne es como llama el célebre 
historiador IVeber al período contemporáneo. ¿Y  cuál 
es, en tal supuesto, el deber de todos los qne desean 
economizar á los pueblos esas dolorosas convulsiones 
suavizando al propio tiempo su rudeza y disminuyen­
do la intensidad de los males qne ocasionan? Difun­
dir la instrucción, dulcificar los sentimientos, hacer 
simpáticos los nuevos ideales, y enseñar que ánn al 
dar la batalla contra los poderes establecidos deben 
ser respetadas las personas que los representan. Para 
que la victoria sea legítima y  fecunda y  duradera, es 
necesario qne se cimente en la razón y  se acompañe 
de la generosidad; no ha de redundar en provecho de 
unos pocos sino en beneficio de todos. Cuando las re­
voluciones no son reclamadas por la necesidad y  no 
llevan por norte la justicia y por fin el progreso, no 
tienen razón de ser y su \ ida es corta, porque como 
tú dices lo que sólo por la fuerza se levanta, ya sea el 
establecimiento de una repiíblica, ya la restauración 
de una monarquía, por la fuerza también, más tarde 
ó más temprano, se destruye y  aniquila.

F. OOAMPO.

LA GRAN Ca u s a  d e l  b e l l o  s e x o .

D e c o r a c i ó n  oc tav a .

yít'üANDO se realiza un hechoen la esfera social, di- 
bfícilmente puede señalarse entre las muchas 
,  cansas que concurren á producirlo, cual fué la 

más activa é  influyente, y  si esto se logra, de seguro 
qne no será una sola, aislada y exclusiva, y  cuando 
así fuese, todavía tendríamos qne ir más allá buscan­
do los antecedentes ó cansas de aquella cansa.

No hay duda de que la reforma protestante es la 
más visible, activa é influyente, á la larga, par.aqne 
la mujer venga á conquistar todos sus derechos; y di­
go á la larga, porque tiempos liubo en Inglaterra en 
qne, bajo el dominio de los pnritanos. Ja mujer ni 
pensó ni pudo soñar siquiera en emanciparse. Los 
puritanos, ó santos ó santurrones, como les llamaban, 
si no eran buenos maridos en realidad, tenían que ser­
lo en apariencia, y  detestando, cual lo hacían, los tea­
tros, espectáculos, paseos, diversiones, cafés y casinos, 
porfuerzahabian de vivir con la patita quebrada al 
lado de sus mujeres, y aquí se prueba perfectamente 
que la mujer es buena de índole, pues teniendo quien 
efectivamente la ampare y  la mire y guarde siquiera 
las formas, como en estilo gabacho hoy decimos, está 
al parecer contenta y  satisfecha y  no se lanza á buscar 
pan de trastrigo.

Esta razón me temo que no ha de convencer á los 
versados en la moderna literatura, qne nos pinta á las 
mujeres rabiando cuando tienen nn marido casero 
qne no las deja ni á sol ni asombra, y  á la mayoría de 
ellas deseando que el esposo tome la puerta y  vaya á 
sus clubs y  comités para poder ellas hacer por su par­
te lo qne les plazca. No obstante, arabas aserciones son 
verdaderas, y lo qne ha cambiado eu este punto no 
son las mujeres sino el estado social. La mujer del 
siglo XIX puede cansarse de un marido casero y har­
tarse de reclusión, porque sabe qne en dando dos pasos 
tiene teatros, bailes, funciones y  sociedad en qne sola­
zarse; pero en la época áque nos referimos, las ciuda­
des eran de noche cementerios, y como no había don­
de ir y todos se estaban en sus casas, mal podían na­
cer ni hallar estímulos esos deseos ó pujos de libertad.

Volviendo á nuestro asunto, digo qne la reforma re­
ligiosa, en el hecho de permitir y  áun ordenar á la mu­
jer la lectura de la Biblia, y  lo que es más, la interpre-
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tacion de su espíritu á su albedrío, puso desde luego á, 
las inglesas en mejor condición y las elevó en instrnc- 
c io n y e n  ejercicio de sus facultades intelectuales por 
encimade las mujeres á quienes estaba prohibido esta 
examen é interpretación.

Digase lo que se quiera, las santas escrituras son 
una lectura seria y  por la variedad de su narración y 
las sentencias y máximas de sabiduría que contienen» 
pueden formar un fondo ó caudal espiritual áun en la 
cabeza más medianamente organizada, y  claro es, que 
las jóveneq. aunque sólo se nutriesen de esta lectura» 
habían de estar por encima del nivel de las de otras 
naciones donde el leer no era sistemático, ó estaba re­
ducido á romancea ó novenas. Tenían por lo ménos 
este derecho inalienable y reconocido, y estaban li­
bres de caer en la completa ignorancia en que otras
han caído en ciertas épocas, que se miró mal y se pro­
h ibió que las mujeres aprendiesen á leer y escribir. De 
tal libertad no se hicieron indignas, lo que prueba 
que la mujer inglesa la merecía y  comprueba el dicho 
que, cada cual tiene lo qne se merece, ó lo que es más 
exacto, aunqnejarezua verdad de Pero (i-rullo: «que 
los hechos tienen lugar, allí donde se dá lugar álos he­
chos;» y  aqui volvemos á las condiciones de clima, ra­
za y temperamento, que ántes y primero que todo son 
las verdaderas cansas.

En España, por ejemplo, se leía también la Biblia 
traducida al castellano; pero no hnboel seso, ó la dis­
ciplina, ó la discreción conveniente, y  fué necesario 
prohibirsulectura. Lope de Vega dá los motivos de 
esta prohibición eu su Doroiea, donde por boca de la 
alcahuetuGerarda, dice; «En mi tiempo la habia en 
romance y estuvo muy bien quitada,y wguí somos muy 
bachilleros las mujeres, y no bay pocos ignorantes hom­
bres.»

Se comprende perfectamente, dada la viveza, pene­
tración y malicia de los caracteres meridionales, lo 
qne sucéderia con lecturas de innumerables pasajes
del anticuo testamento, mientras que el hecho es que
en Inglaterra hombrea y mujeres han leído y siguen 
leyendo este libro siu que haya habido motivo, ni por 
báchilleriasfemeuiuas ni por ignorancias masculinas, 
para retirar esa libertad, suprimir ese derecho é im­
primir loa libros santos en latin para que la mujer no 
1(» entienda.

Y n o  se diga que el estudio ylectursdelaEiblia por 
lo árido de la tarea y  contenido extenso se olvide ó 
mire con indiferencia por la mujer, á quien llama fri­
vola el sexo fuerte. Su nao es obligatorio en los colegios 
de niñas, y es maravilloso ver el tesón con que la es­
tudian, hasta el punto en que los Domingera, en los 
ratos de recreo de los colegios, se entretienen la.s jó ­
venes en proponer charadas sobre personajes y  asun­
tos de las escrituras sagradas, que aciertan con una 
presteza admirable, lo cual supone que tienen, como 
suele decirse, en launa, todoslos capítulos de un tomo 
tan voluminoso.

De igual modo se observa que no es lectura frívola 
ó hecha por cumplir, en el hecho de usar con mucha
frecuencia en las conversaciones de sentencias bíbli­
cas é incluirlas á menudo en la correspondencia epis­
tolar entre amigos y amantes. De esto se desprende, 
qne lít mujer inglesa es por natnraleza sencilla, y de 
juicio más sano y recto, por más qne sea más tarda de 
comprensión qne la española.

fSu mente, como el So!, puede pasar por cosas inmun­
das sin mancillarse, y  siguiendo el razonamiento de 
San Pablo, que nada hay inmundo si t o e s  la ímagina- 
ciou, vendremos á concluir, que la de las mujeres in­
glesas. que no hau abusado de su libertad en este pun­
to con bachillerías ó maliciosos comentos, tiene la 
imaginación limpia por lo menos. Kesulta, además, que 
al venir la reforma religiosa, vino á un pueblo qne po­
día adoptarla, y  qne al dar esa libertad de conciencia 
á la mujer, podía dársela sin peligro, ó lo que viene á 
importar lo mismo: que «los hechos tienen lugar, allí 
donde se dá lugar á los hechos.»

La cuestión, pues, de emancipación, seresolvia desde 
el momento e fq n c  se planteaba con la reforma reli­
giosa y  consiguiente libertad de conciencia. Quien 
puede aprender y  guiarse por sí mismo en el difícil ne­
gocio ó ciencia de la salvación del alma, jhabia de ser 
menos apto para aprender y guiarse por si en las de­
más carreras, artes, ciencias ó profesiones de la vida? 
Tal razonamiento salta d los ojos. Abolida la direc-
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cion espiritual del confesonario, la mujer inglesa era 
su guiay directora y  seguía libremente su criterio y el 
dictado de su conciencia en lo más grave, difícil yes- 
pinoso. ¿No es locura, estupidez y absurdo que viuie- 
rau las leyes ó las costumbres á considerarla incapaz 
de otras cosas más fáciles y posibles? ¿Quién podía 
lógicamente coartar la libertad del sexo en lo ménos, 
cuando se le daba libertad completa en lo mas?

Pues este absurdo fué un hecho; esta locura uu 
principio; esta estupidez una costumbre desde la épo­
ca de la reforma hasta mediados del presente siglo. 
Tan cierto es que las verdades producto de inducción 
lógica, no basta que sean lógicas para ser puestas in- 
coníinonfi en práctica. Pueden ser muy justas y  verda­
deras en teoría, y  áun admitidas por más ó ménos 
cantidad de personas; jjero no se realizan hasta que la 
sociedad está en sazón, hasta que se dá lugar al hecho. 
Fué menester que pasasen tres siglos, que se creasen 
ciertas circunstancias y  condiciones, que hubiese su 
predicación, su oposición, su lucha y que triunfase su 
causa con exhuberancia y profusión de argumentos y 
de hechos para que vinieseá ser hoy uoa verdad prác­
tica, loque hace trescientos años era ya una verdad 
teórica, que sin embargo de serlo, nadie la vio ni la 
comprendió bajo el punto de vista del derecho ni de la 
lógica. Entonces como siempre hubo defensores de la 
igualdad de derechos de la mujer; pero fundados en 
otros argumentos qne podriamos llamar de simpatía 
y  de estima; pero sus defensores jamás se elevaron á 
sentar sus razones sobre el cimiento firraede la lógica 
y del derecho.

La verdad es, que á raíz de grandes sucesos que 
están destinados á cambiar la faz de ios pueblos y el 
curso de las ideas, no es fácil tampoco medir todo su 
alcance n i prever todas sus consecuencias. I-a reforma 
que aparentemente no fué más qne separación de la 
autoi'idad de Roma, entrañaba una serie de cambios y 
revoluciones prol'uudas, puesto que entrañó uu cam­
bio de frente en la idea esencial de la ciencia de las 
ciencias. Sustituyendo el estudio de la natnraleza visi­
ble al de sobrenatural, mística é invisible; y dedican­
do la atención de los hombres á corregir abusos, recti­
ficar errores y mejorar la condición humana física y 
socialmente en vez de dejarla correr con indiferencia 
pensando qne esta vida era uu destierro y que la futu­
ra era lo importante, se introdujo un cambio radical 
en laaetividad y  eu las creencias qne dió por resultado 
el progreso moderno, que ni voy á negar en este mo­
mento con Lamartine, ni á defender con Pelletan. sino 
á hacer constar que es hijo legítim o (lela reforma.

Otro hecho importante conviene consiguar aqui, y 
es, que si Inglaterra se hubiese conservado completa­
mente aislada, contando con sus fuerzas solas, y de­
pendiente sólo de su ingenio, acaso habríamos visto 
maravillas en el orden social como nos las ha ofrecido 
en el político. Abandonada á su inteligencia y  á su 
instinto inventó el sistema representativo qne las de­
más naciones han adoptado, ¿Quién sabe si, imitando 
á la China en Europa, habría producido otros orga­
nismos suigeneris eu consonaucia con su raza, clima y 
temperamento? Pero Inglaterra, con todo su espíritu 
nacional, patriótico y  exclusivista, aunque por largos 
períodos quiso vivir vida propia y odió y  rechazó in- 
noiaciones é inllujos del continente, no pudo resistir 
á la ley superior y providencial que tiende á estrechar 
las relaciones de los pueblos entre sí. para qne formen 
algún día la gran familia huraaua.

Si nada tomó en político, en ideas y  costumbres, en 
artes é industrias ha tomado de todo el mundo.

I»a educación de la mujer, la vida de familia, el tea­
tro, el amor, el matrimonio, el honor, los vemos, á al­
ternativas, parecer hechos, costumbres y  c(3nceptos pu­
ramente ingleses, barnizados de uu fuerte tinte britá­
n ico; pero á veces les vemos amoldados á la continen­
tal ó exclusivamente á la francesa, hasta que en los úl­
timos años desaparecen casi por completo las preocu­
paciones ó carácter nacional para presentarse coa en­
tera fisonomía europea.

Y o no me atrevo á decir si ha ganado ó ha perdido 
con esta infusión y transformación. Costumbres hay en 
la historia de todas las naciones cuya desaparición se 
lamenta y en cambio se introducen otras exóticas, de 
que al cabo vienen á enorgullecerse y congratularse 
los pueblos. Extranjeros hay que quisiera ver á Espa­
ña con bandidos, frailes, contrabandistas y  muías de
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alquiler para viajar por sendas y trochas y veutas para 
comer mal y  dormir peor, diciendo que todo esto era 
muy poético y daba colorido á los viajes. Lo mismo 
sucede en Inglaterra poco más ó ménos, y  no obstan­
te, los hombres discretos aman el progreso y  los cam­
bios que se han iutroducido, y  en vez de llamar j?erros 
meios á los franceses, como sucedía á fines del siglo 
pasado y  priueipios del presente cuando veian la es­
tampa (ie cualquier hijo de San Luis, hoy se envanece 
la aristocracia y blasonan los elegantes de vestir a la 
francesa, vivir, comer y  beber á la francesa é imitar á 
sus vecinos en todo cuanto lea es dable.

CoQ todo eso, la libertad dada á las mujeres no es 
de importación francesa, por más que los jacobinos la 
proclamaron jurídicamente en su revolución famosa. 
Inglaterra se ha curado poco de constituciones, teorías 
y  declaraciones de derechos.

Es más, ha mirado siempre de reojo y de de mal mo­
gate a la república y  todas sus doctrinas sobre autono­
mía, aunque prácticamente sea el pueblo más autóno­
mo del orbe. La libertado emancipación de la mujer 
ha sido producto de varios fenómenos sociales que se 
fueron haciendo sentir sucesivamente y  con un proce­
dimiento tardo y perezoso. N o se acuerdan para nada 
de la reforma cuando admiten, por ejemplo, á iía ry  
Walker en el colegio de medicina, ni piensan en teoría 
alguna cuando dan sus votos á Miss Taylor para re­
presentante eri la Cámara de los Comunes.

A  la altara eu qne se eucueutran han llegado por la 
observación y  la experiencia de hechos, de abusos, de 
injusticias é iniquidades sufridas por la mujer, y la 
conceden sus derechos siu ocurrírseles tal vez hacer la 
historia de su emancipación que yo he emprendido, y 
continuará con nuevos y curiosos datos eu la decora­
ción siguiente.

N icolás D IA Z  de BENtlEMEA.
Madrid; 1878.

LAS DOS ENCINAS. (1 )

En un bosque, inmediatas 
Hay dos encinas,

Ambas son corpulentas,
Y  arabas erguidas;
Mas una de ellas

Por el fuego de un rayo 
Se mira seca.

Su vecina orgulloso 
Feroz la insulta 

Haciendo de su estado 
Sangrienta burla;
—Con tal vestido,

La dice, en este invierno 
No tendrás frió!

— Cual tú me vi cubierta 
Do verdes hojas;

Como tú á loa paseantes 
Presté ancha sombra; 
Medita un poco 

Que hasta el fin, cara amiga, 
Nadie es dichoso,—

Con voz débil responde 
La triste encina,

Que aunque pobre y  doliente, 
No es ménos digna.
Pero el consejo 

Desprecia la que brilla 
Con manto regio.

Mas ¡ay! que la fortuna 
No es Sol perenne,

Y BUS noches brumosas
Y oscuras tiene.
Ni es cual montaña;

Sino mar movedizo
Que arnilla 6 brama,

Un leñador al bosque 
De las euciuas.

Armado de hacha fiera 
Se vino un din,
Y  á mi princesa 

Con tajos y  más tajos
Echó por tierra.

( I )  Del libro inédito Fóhaia*.
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E l que de la fortuna 
Se vé eit la cima,

Para hacei‘ 8« deecenso 
Gradas no mira,
Y  echa en olvido 

Que cuando/altan gradas 
Hay precipicios.

Aurelia CASTILLO de GONZALEZ, 
Almería: 1878.

— —

AYEB, HOY Y  MAÑANA

I.
Iluyeron, ya no vuelven; por siempre están perdidM 

En mi fugaz pasado, mis horas de placer:
Del árbol de mi vida son hojas desprendidas 
Que en su revuelto giro precipitó mi ayer.

Ayer, mentido ensueño de mágica bonanza 
Que presentó cual galas de incomparable edem; 
Creencias é ilusiones de eterna bienandanza,
AI corazón venturas, laureles á mi sien.

y  cuando correr quise, trM el fantasma extraño 
Que tan brillante senda dejaba de si en pós.
Del sueño despertando al rudo desengaño.
Oí, lento extinguirse, el eco de un adiós.

Adiós, pues, para siempre, visiones de un instante;
Si nuestro dulce encanto ya á mi no ha ^e volver 
Llevad, os lo suplico, llevad de mi distante.
Hasta la fiel memoria de que he tenido ayer.

II.
Por ruda, áspera senda que el cesped ya no alfombra. 

De rai destino aciago siguiendo la ley voy, 
y  cual desierto ingrato que niega amada sombra.
Mi vida, sin halago, so ofrece á mi alma hoy.

La hermosa perspectiva, que de mi bien emblema 
Entre arreboles claros un dia distinguí.
Tornóse en negre antro, dó se destaca un lema 
Que dice: ffLa ventura, mujer, no existe aqui.5

Y  sigo mi camino llamando á la esperanza 
Por ver si así reanimo mi yerto corazón,
Y un eco va á mi paso diciendo: «avanza, avanza 
Hasta encontrar más lejos tu santa aspiración.!»

Y salvo en mi carrera abismo tras abismo,
Y  aunque mi pié vacile, jamás vencida soy;
¿Qué genio misterioso rae impulsa al heroísmo 
Que en esta recia lucha sostengo altiva hoy?

III.
Allá donde la vista no más sombra percibe,

En medio de ese espacio que el hombre jamás vé,
En el azul del Cíelo, mañana, bella escribe.
Con luminosos rayos la antorcha de la fé.

¡Mañana! es el mañana que en mi esperanza guardo, 
21 talismán querido que evoco en mi dolor,
Ei premio apetecido que en mi descanso aguardo, 
Vilando, redimida, el alma al Hacedor,

Sigamos la jomada pisando los abrojos,
Qui haciendo un doble esfuerzo podré llevar mi cruz,
Y  a, terminar la vía verán al fin mis ojos,
Unadivina aurora de inextinguible luz.

Años vanos delirios de edad más venturosa. 
Prestidme el bien tan sólo de esta creencia fiel;
Que a visitar el hombre mi solitaria fosa 
Con SI plegaria deje, simbólico laurel,

Emilia QUINTERO Y CALÉ.
Lngo 1878.

ANDALUCIA-

Un sabio me dijo un dia 
Que el ser salada la mar,
Es porque de Andalucía 
La tierra viene ú besar.

PATEOCimo DE BIEDMA.
Cádiz: 1878.

TUVENTÜD ETERNA.

¡Ya so vieja! me decía 
Una célete hermosura 
Qne con itoensa amargura 
La vejez llt̂ ar veia.

Te acuerciB de lo que fui? 
(Dccia) y  co cuanta fé 
A tantos boinres amó 
Que se morían-or mi?

¡Ay de llorar me dan ganas 
Viendo entre sordos dolores 
Cómo se van los amores
Y  cómo vienen las canas!

Y  en tranquila soledad 
Fuimos, conquista á conqnista 
Contándolas, y  la lista 
Resultó una enormidad.

Mas repasando uno á uno 
Triunfos, glorias y  quebrantos 
Resultaba que entre tantos 
Amantes, no amó á ninguno.

A este quiso por sincero,
Á  este otro por consecuente,
Á uno porque era valiente 
Al otro por caballero.

Á tal para dar martirio 
AI que de ella se alejaba;
Á cual porque la ofuscaba 
Con su amoroso delirio.

De este la rindió el tesón,
Y de este la rectitud.
Amó á mil por gratitud
Y á otros mil, por compasión.

Y fuimos probando asi 
Que aquel corazón hidalgo 
Á. todos quiso por algo
Y  á ninguno sí.

Torna á empezarla madeja.
Le dijo, y que el tiempo agu arde;
Y ella dijo: ya es muy tarde 
¿No ves que voy siendo vieja?

La dejé con amargura 
Pensando al ver su aflicción 
Lo pasajeras que son 
Las glorías de la hermosura,

Y de vista la perdí
Y  al año me la encontré,
Y  tan cambiada lo hallé 
Que apenas la conocí.

Como despierta de un sueño 
Quien la ventura soñaba 
Asi el placer se pintaba 
En su semblante risueño.

Y  con alegre rubor 
Me dijo en cuanto la vi:
Te vas é reir de mí....
Pero estoy loca de amor!
— ¿Por quién?

—Por un ser vulgar.
—¿Joven?

—De la edad no sé.
—¿Tendrá talento?

—No á fé.
—¿Es guapo?

—Puede pasar.
No me pidas la razón 

De este amor hondo y  sincero.
Yo sólo sé que le quiero 
Con todo mi corazón!

Que siento en mi renacer 
Mis alientos juveniles.
Que en iiiis alegres abriles 
Ni fui niña, ni mujer.

Ni amante, ni enamorada 
Ni vehemente, ni dichosa;
Si esto es amor, esto es cosa 
Qne no se parece á nada!

Pienso quo el tiempo rae deja 
Hacer un alto en la vida,
Yo estaba ayer confundida 
¿Verdad que no soy tan vieja?

— ¡No! la dije; tú serás 
Feliz cual tu alma merece.
Si el corazón no envejece 
¿Qué te importa lo demás?

[Ama! que al alma indemnizas 
De su pasada aflicción
Y es Fénix el corazón 
Que nace de las cenizas.

Y  en fin, le dije al partir,
Mujer que sabe sentir 
Sabe al tiempo avasallar,
Y es....que cuando empieza á amar
Es cuando empieza á vivir.

E usebio BLASCO.
Madrid: 1878.

A  PATROCINIO DE BIEDMA.

Yo quisiera tener en este instante 
Para cantar tn nombre esclarecido.
De Homero el genio, y  el viril latido 
Que resonó en el cérobro del Dante;

Pero mucho me temo que aunque cante 
Tu valor, do esas dotes asistido.
El fuego quede en nieve convertido 
Y  en enano el concepto más gigante.

Para ensalzar la fama ¡oh Patrocinio! 
Que ya del mundo en el recinto cobras. 
De tu eterno reinado vaticinio,

A tí misma te bastas y te sobras;
Que pedestal y  estatuas colosales 
Las tienes en tus libros inmortales.

Madrid: 1378.
N icolás D IA Z de BENJUMEA. 

EN UN ABANICO.

Ayer bella y  sonriente 
Vi en tus ojos el fulgor 
Que derrama el Sol naciente,
Y  me pareciste flor
Que perfumaba el ambiente.

Hoy contemplo en tu mirada 
Cierta languidez, hermosa;
Tal vez la suerte menguada 
Al robar la paz dichosa 
Dejó la flor marchitada.

Madrid, 1878.
0. VIEYRA DE ABBEU,

LA EQUITATIVA.

x ^ s T B E  los monumentos arqnitectóniccs de la 
l l ^ g r a n  metrópoli • americana, llama muy especial- 
'^ m e n t e  la atención de los viajeros, por sn sun- 

fcnosidad y elegancia, el magnífico palacio de mármol 
que representa nuestro grabado, perteneciente á la 
sociedad de seguros de vida «La equitativa de Nueva 
York».

Situado en el centro comercial de la ciudad— Broa- 
dway, 120 esquina á Cedar—tienen alojamiento es­
pléndido en el edificio las oficinas de la compañía, 
reputadas por ese motivo como las mejores de su clase 
en el mundo; j  el resto se halla arrendado á diferen­
tes bancos, casas de comercio, empresas de ferro-car­
riles, abogados, ingenieros etc., obteniéndose una ren­
ta total de más de 200.000 duros de las habitaciones 
que estos ocupan.

La arquitectura es del renacimiento, semejante a 
la adoptada en los modernos edificios de París, cons­
truidos por iniciativa de Napoleón I I I , para el embe­
llecimiento de aquella capital, antes de la última guer­
ra que tan desastrosa fué jiuva la Francia. En la parte 
mus elevada se halla establecida una estación de se­
ñales. á cargo de un oficial de la Armada, que comu­
nica diariamente sus observaciones sobre el estado de 
la atmósfera al departamento del ramo en Washing­
ton. El servicio de los pisos altos se hace por medio 
de ascensores que funcionan á todas horas del dia, ob­
teniéndose asi crecidos alqnileres por habitaciones que 
de otra suerte serian poco solicitadas á cansa de su 
inaccesibilidad. Resta sólo añadir, para que nuestros 
lectores puedan formar idea aproximada de las dimen­
siones y comodidades de ese edificio, que en él habi­
tan ordinariamente más de 400 personas.
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La magnificencia de tan valiosa obra bastaría por 
sí sola para acreditar el estado floreciente de la com­
pañía propietaria, qne la erigió con objeto de insta­
lar en ella sus oficinas y obtener á la vez nn producto 
considerable de ios capitales invertidos; y, sin embar­
go, pasando la vista por el último balance que ha pu ­
blicado dicha Sociedad, se viene en conocimiento de 
qne el valor de esa finca sólo constituye nna exigua 
parte de su activo. Con efecto, á principios del cor­
riente año contaba «La Eqoítativan con un activo 
total de más de 33 millones de duros, invertidos prin­
cipalmente en propiedades inmuebles, hipotecas, bo­
nos, y  renta de los Estados-Unidos; resultando nn 
sobrante de 6,200.000 duros para los tenedores de pó­
lizas, en concepto de beneficios realizados, después de 
deducir el importe do todas las obligaciones y la re­
serva necesaria para garantía de las pólizas vigentes.

Este resaltado extraordinario debe atribuirse muy 
principalmente á la buena administración de la com­
pañía, confiada como es de pública notoriedad, á per­
sonas del mayor arraigo, probidad é inteligencia. Sólo 
así se explica el rápido incremento de nna Sociedad 
fundada en 1859 con án capital de 100.000 pesos, en 
competencia con otras ya antiguas y  acreditadas. Só­
lo así se explica la aceptación que ha tenido en todas 
aquellas naciones adonde ha extendido sus negocios, y 
la justicia que eu todas pactes se hace de la exactitud 
é integridad con que cumple sus compromisos.

Además de las innumerables agencias exparcidas 
por los diferentes estados de la Union americana, 
existen sucursales con vida próspera en las Kepúbli- 
eas do la América central y del Sur, en las Antillas, 
en Inglaterra y  en Francia, y no está lejano el día de 
qne España goce también de los beneficios de tan fi­
lantrópica asociación, á juzgar por el interés con qne 
ha sido acogida desde que se ha dado á conocer al pú­
blico, figurando ya entre los asegurados españoles 
gran número de personas distinguidas y de elevada 
posición social.

¿Quién puede desconocer las ventajas qne la insti­
tución del seguro de vida está llamada á producir en­
tre nosotros? La necesidad del seguro de vida se fun­
da en la exposición en que se hallan las familias de 
quedar destituidas de recursos por muerte natural de 
sus protectores; es, por tauto, una medida de sabia 
previsión y prudencia el precaver semejante contin­
gencia. Eu las sociedades patriarcales ó primitivas, 
los bienes ó rentas de nn hombre desaparecían pocas 
veces con su muerte, y  lo más común era que pasasen 
á BUS descendientes, los cuales, por otra parte, tenían 
menos necesidades y eran de consiguiente más fáciles 
de llenar. Hoy, por el contrario, abundan los hombres 
cuya fortuna ó fuentes de recursos son sus talentos ó 
sos manos, y subsisten ellos y  sus femilias de su tra­
bajo, de su ciencia, de sus negocios, de su actividad. 
Jliéntras viven sostienen su casa con abundancia, con 
comodidad y  áun con lujo, pero a! fiiltar ellos, falta 
la renta, felta todo á las familias, y  muchas veces 
hasta el hábito del trabajo que pudiera en algún mo­
do indemnizar de la pérdida sufrida.

¿Puede darse mayor infortunio para una familia qne 
el de encontrarse samida de improviso en una com­
pleta miseria? ¿Puede haber más triste preocupación 
para un padre que la de vislumbrar de antemano la 
aflictiva situación á que quedarán reducidos los qne 
de él dependen, el día de sn muerte?

El remedio de esos males sólo puede hallarse en el 
seguro de vida, que llena una gran misión poniendo á 
cubierto de la miseria á la.s viudas, huérfanos y  an­
cianos; sirviéndoles de escudo contra la adversidad, y 
protegiéndole eficazmente enando más lo'neoesitan. El 
esposo ó padre asegurado en nna buena Compañía no 
se halla en la precisión de acumnlar fortuna á paso 
lento y á fuerza de economías y privaciones para sus 
protejidos, ni ds atormentarse con la idea de que pue­
de morir antes de cumplir este propósito: sabe que la 
Sociedad le garantiza una suma en efectivo, pronta pa­
ra el día en qne su familia pueda necesitar de ella, y 
este resultado lo obtiene sin sacrificio de ningún gé­
nero, mediante el pago anual ó semestral de un corto 
premio.

A estas refle.xiones que nos sugiere el conocimiento 
de las ventajas que proporcionan las pólizas llamadas 
de vida, podríamos agregar otras relacionadas con los 
beneficios que derivan de las pólizas dótales, de vida

en conjunto, etc., qne son otras tantas aplicaciones del 
principio del seguro de vida; pero el espacio de qne 
podemos disponer no nos permite entrar en mayores 
detalles.

Basta lo expuesto para que nuestros lectores puedan 
formar juicio de la excepcional importancia de la So­
ciedad «La Equitativa de Nueva York*, propietaria 
del edificio cuyo grabado encabeza estas líneas; y oja­
lá que nuestro modesto trabajo haga comprender la 
humanitaria y  civilizadora misión del seguro de vida, 
y  pueda destruir la indiferencia con qne en nuestro 
país se mira lo que en otras partes sirve de mayor 
consuelo al hombre previsor y amante de su familia 
que, separando una pequeñísima parte del producto 
de sn trabajo, puede asegurar el bienestar futnro de 
aquella y su propia tranquilidad.

A.

LA LITERATURA MUSICAL EN ESPANA-

ADA hay más olvidado en la nación española que ia 
^literatura musical y  todo lo que se refiere á este 
importante ramo de la ciencia.

En efecto, la literatura musical ó los estudios científicos 
y  filosóficos del arto músico no tienen eco algnno para la 
mayor parte de los profesores españoles. Los unos coutén- 
tanse con estudiar la composición é instrumentación; con 
dominar más ó menos un determinado instrumento, otros; 
y los mas creen suficiente para desempeñar con satisfac­
ción sus puestos respectivos, el conocer con mayor ó me­
nor extensión y  profundidad la teoría del arte. Pero esto 
es un absurdo: el artista digno de llevar con orgullo este 
noble epíteto, preciso es que, abandonando añejas preocu­
paciones, olvidando su marcada apatía ó indolencia, de­
muestre un vivo deseo por conocer las inmortales obras de 
esos grandes genios que el mundo admira; por conocer su 
vida, su manera do pensar, sus sentencias, sus consejos; 
preciso es que con decidido empeño ansíe conocer el ori­
gen y  vicisitudes y  progreso del arte músico, sus épocas 
de apogeo y  decadencia y los pueblos que á su adelanto 
contribuyeron; preciso es que conozcan los sistemas anti­
guos y  modernos, que han sido adoptados por corporacio­
nes ó institutos autorizados; y, finalmente, que desee ad­
quirir entera noticiade los inventos é innovaciones que se 
hicieron y  se hacen todos los dias para perfeccionar el arte 
musical.

No basta al compositor conocer extensa y profunda­
mente la ciencia armónica; necesita otros muchos conoci­
mientos que coronen, por decirlo asi, su educación profe- 
eiona!.

El hombre mecánico, el sinfonista ó mero instrumen­
tista, nunca hará otra cosa que dominar á su antojo el in­
térprete musical de eu predilección, st no trata de educar­
se en ia literatura del arte. Lo mismo decimos del que 
adopte por carrera la espinosa tarea de ¡a enseñanza: dehe 
poseer, para llevar dignamente ellionroso nombre de maes- 
tro, grandes ooaooiinientos en la literatura é historia para 
conocer los distintos sistemas ó métodos usados por sus 
antecesores, y  escoger, para que nada falte á sus discípu­
los, algunos procedimientos que á veces se olvidan por 
antiguos, aunque para ello no haya razón fundada.

Los cantantes dramáticos no pueden iii deben conten­
tarse con tener hermosa voz, bonita figura, modales finísi­
mos: preciso es que, además de la música, canto vocal y  
arte mimico ó escénico,aparte do otros estudios, conozcan 
perfectamente la historia, para remontarse á la época en 
que se supone pasa la acción déla obra que se representa; 
imitar los mismos trajes, idénticas costumbres; y  con di­
chos conocimientos podrán terminar dignamente su educa­
ción artística. (1)

Mucho pudiéramos extendernos en estas consideracio­
nes, pero tememos, y  con razón, sean éstas desatendidas.

Tenemos en España tres diccionarios de la música: el 
primero fué publicado en 1853; en 1869 el segundo, y el 
tercero en 1868. A pesar del tie:upo trascurrido, después 
de la publicación de estos diccionarios, no se hizo siquiera 
una sola nueva edición de ninguno de ellos. Hicimos co­
nocer en distintas ocasiones la necesidad de nn Suplemen­
to á todas estas publicaciones, ya que nada se determinaba 
para llevar acabo una nueva edición; pero nuestras ad­
vertencias, nuestras súplicas, á pesar de estar fundadas en 
la necesidad de introducir nuevas voces en el arte, no die­
ron ningún resultado satisfactorio. ¿Qué prueba esto? Es­
ta triste verdad demuestra la poca afición al arte musical,

(1) Los artistas dedicados á las representaciones tea­
trales deben poseer en primer lugar, loa Preceptos de Bos- 
cio, rey de la escena; el Manual de declamación de Romea; 
la tíaia del cantante por Giialdoni;el Tratado del arle mi- 
mico aplicado al canto, de Giménez, y  algunas otras de este 
género.

el poco amor á la profesión y  el poquísimo entusiasmo que 
tenemos por nuestras glorias artísticas.

En el extranjero se conocen los diccionarios musicales 
desde el siglo XV; en España desde la segunda mitad del 
presente. En el extranjero se anunciaba hace poco tiempo 
Ja sétima edición de una do aquellas obras; en España no 
hemos visto todavía una sola publicación de esta clase im­
presa por segunda vez; y  no se alegue aqui que el Diccio­
nario de Parada y  Barrete, últimamente publicado, es muy 
completo: probado está que faltan en él más de 300 vocesi 
sin contar la parte biográfica. ¿Creeraso tal vez que son 
inútiles estos libros al arto musical? Esta seria otra prue­
ba más de la indiferencia con que miramos las obras qne 
ilustran y  esclarecen importantes hechos relativos al arte 
músico....

Es indudable que algunos ramos del arte musical están 
completamente desatendidos en nuestro vasto y rico terri­
torio; poro lo que más necesita de pronta y enérgica re­
paración, de remedio enérgico é inmediato, es el cultivo 
de la literatura artística. En este género podíamos contar 
con sobrados elementos; mas, la indiferencia de unos, la 
ignorancia do otros, y  el poco entusiasmo de ios que ge­
neralmente se apellidan hijos del arte, son motivos más 
que suficientes para que en España no prosperen los estu­
dios literario-musicales.

Con razón dice un escritor contemporáneo—y esto lo 
sabe por experiencia—que la critica musical debe escri­
birse para todo el mundo, sin contar para nada con los 
músicos, al ménos con los que en España existen hoy. Esto 
es una triste verdad, desgraciadamente; es una triste ver­
dad que muchos conocen, pero que muy pocos tratan de 
oscurecer ó destruir.

El arte músico, lo mismo en España que en otras na­
ciones, necesita protección oficial y  particular; protección 
para los maestros, emulación y  estimulo para los discípu­
los; entusiasmo y  desinterés en los primeros, vocación, de­
cidida vocación en los segundos. Así podría esperarse al­
go del arte y de su digno profesorado: de otra manera es 
imposible.

En nuestro suelo no se atienden las publicaciones y  se 
rinde culto 4 las extranjeras, como si en la patria de Sali­
nas, Camicer, Andrevi, Saldoni y  Eslava no hubiese trata­
distas, biógrafos, critioos é historiadores. Cuando tantos 
métodos tenemos en España, hay empeño en traerlos de 
allende los Pirineos, 4 pesar del indisputable mérito que 
tienen algunos de los que en nuestra nación vieron la luz 
pública. jCosas de España!

Se dio principio 4 la publicación biográfica puramente 
nacional de más importancia que hemos conocido, debida 
al amor patrio de nuestro amigo el respetable maestro se­
ñor Saldoni; y  á pesar de sus esfuerzos y buena voluntad 
tendrá que dejar su tarea falto de estimulo y  protección. 
Nada importa que la ilustre Academia do la Historia ha­
ya dado, refiriéndose á dicha obra, uii lisonjero informe al 
Gobierno; nada significa el recuerdo de nuestras pasadas }■ 
oscurecidas glorias musicales: publicado e! primer tomo.... 
espera en vano su autor el desprendimiento y entusiasmo 
de los músicos españoles para dar cima 4 su monumenío 
nacional.

Lo mismo viene sucediendo con algunas otras publÉa- 
ciones, entre las cuales recordamos Los poemas dclpiaiista 
de nuestro amigo el Sr. Pedrell (D. Felipe).—¿Se ha pu­
blicado m4s que el primer tomo de los Poemas}

El Calendario musical, cuya publicación es tan fremen- 
te en otros países, estuvo descuidado en nuestra >atria, 
hasta que el reputado y  erudito critico Mariano feriano 
Fuertes, diú 4 conocer en Barcelona, en 1859, un folleto 
de este nombre, y continuó su publicación al año aguien- 
te. Apareció en 1868 el Ahnanaquemusical y  de leetros, de 
autor anónimo; y  en 1873 dióse á luz el nuevo Qlendario 
histórico del Sr. Fuertes. Estas pequeñas obras v.nieron á 
llenar un vacio inmenso en el campo do nuestri literatura 
musical; vinieron 4 cubrir una necesidad; pue ellas sir­
vieron para estimular en parte á nuestros profeoree á que 
dedicasen algún tiempo al estudio histórico, cítico y  filo­
sófico del divino arte. Pero ¿se ha continuadt la publica­
ción de obra tan útil, como manual y  ccoiómica?—No, 
desgraciadamente.

¿Que se observa respecto 4 periódicos artiticos en Espa­
ña? A periódicos ó semanarios donde debe ventilarse las 
cuestiones científico-profesionales; dondedeben aparecer 
las buenas doctrinas para dar brillo alaré, ilustrando asi 
al profesorado y  aclarar bus dudas sobr' cualquier hecha 
teórico ó práctico?.... Corramos un vele

VARBIi SILVARI.
Coruña; 1878.

— w W u W V W '.''''''''""
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UN C A R M E L I T A ,
FOB

J. M. G-OMEZ COLON.

(CONTINÜACION.)

iir .
En la calle de Segovia, frente á la caesta do los Caños 

Viejos, y  esquina á la huerta de Ramón, se veía una casa 
de dos piaos con entresuelo, de pobre aspecto y  de facha­
da renegrida.

En el piso bajo, se encontraban dos puertas, la una que 
daba paso á los pisos altos, y  la otra perteneciente á una 
accesoria ocupada por un prendero, que tenia dispuesta su 
entrada de manera, cuanto en ella se velan con cierta gra­
cia y  provocadora ostentación, retazos nuevos y  viejos, 
de todos precios y  de varias telas.

La puerta del prendero, tan galana de día. estaba de no­
che asegurada con un hermoso cerrojo comprado en el ras­
tro, y  cualquiera al verle tan largo, tan grueso y  con tan 
esmerada cerradura, podía creer que allí, más que trapos 
y  guiñapos, se encerraba algún tesoro.

La otra puerta estaba también cerrada y  tenia su corres­
pondiente llamador de hierro.

Aquella parte de la casa estaba silenciosa: no podía me­
nos; los caños y  la huerta eran ;4tios poco agradable para 
una noche fria, y que ya habían do ella trascurrido diez 
horas dadas en la iglesia do las Monjas del Sacramento.

En el bajo y  estrecho balcón del entresuelo estaban dos 
mujeres asomadas y  ya dispuestas para salir; ambas mi­
raban con ansiedad hacia la izquierda, y  aunque en lo in­
terior había luz, apénas por lo velada se distinguía desde 
la calle.

Los precipitados pasos que llegaban por la parte de la 
plaza de la Cruz Verde, hizo que las asomadasse echasen 
cuanto pudieron fuera del balcón, para descubrir más am­
pliamente la acera de la propia casa.

—Ahí viene.
—Sí, allí viene.
Y  ambas mujeres, sin cuidarse do cerrar las vidrieras, 

corrieron Lácia la estrecha y  empinada escalera, la baja­
ron, saliendo precipitadas á la calle y  se apresuraron á en­
contrar al que llegaba.

—Arturo.
—Julia, Carolina, ¿dónde vais?
—A la hostería á buscar quo cenar.
—¡Qué capricho! A estas horas y  de esta maneta. De­

jad, iré yo.
—Eso es, replicó Carolina, ahora iria nuestro Guardia 

tan guapetón y galoneado á comprar salchichas á casa del 
tio Andrés.

—No importa, me embozaré.
—Si, obj etó J nlia, agitada y  casi convulsa, y  dejarás el 

sombrero en el arroyo, y  al pagar ocultarás esa bandolera 
que está diciendo á cien leguas, que el caballero está de 
servicio en palacio.

Y  al decir esto, empujaron las dos mujeres :d galan ha­
cia la casa, y  amb.as echaron á correr como para evitar 
toda Oposición.

El guardia quedó un momento dudoso; pero su unifor­
mo era sin d uda un gravo inconveniente, y  el habérsele 
recordado que estaba de servicio en palacio, anubló su 
frente,y haciéndolo bajar la cabeza se eucaminó pesaroso 
á la casa de aquellas atolondradas.

Estaba la puerta abierta; penetró por ella, subió la esca- 
era, halló franca la entrada del entresuelo, la cerró: en­
tró en la sala, y  ni áun echó de ver que el balcón estaba 
abierto. Allí, sobre una mesa cubierta de papeles de mú­
sica en desórden. Labia nn bruñido velón con su pantalla, 
qne daba sombra á los pocos y desordenados muebles de 
!,•. habitación.

En medio había un brasero acabado de remover, y  en 
cuya deslucida caja, se veia el fango ya seco de algunos 
sucios piés qi:e se habían calentado: tres sillas estaban en 
redor.

Arturo, bíib desembozarse, ni quitarse el sombrero, ocu­
pó unn de aquellas sillas, y  sin saber lo quo hacia, comen­
zó á remover con la badila el fuego abandonado.

Entretanto, Jiilia y  Carolina, llegaron á la esquina pró­
xima y la doblaron; pero en vez de continuar en su caixe- 
ra, se hablan detenido, y  colocádose de manera que sin ser 
vistas, pudiesen observar todo lo largo de la calle.

Silenciosas, y  como si ya fuese un plan convenido, Ca­
rolina se quedó en acecho; y  .Tiilia, recatándose y  silen­
ciosa, llagó á la puerta de su casa, escuchó, subió muy 
pausadamente la escalera, aplicó el oído, y  sintiendo los 
pasos do Arturo en la sala y el ruido délos sillas y el de la 
caja del brasero al colocaree en él el Guardia, aprovechó 
la jóven tan oportuno momento, cerró con llave la puerta 
que del entresuelo daba á la escalera y  bajando ésta con

las mismas precauciones que la había subido, corrió hasta 
donde la esperaba anhelante Carolina, y  ambas desapare­
cieron presurosas por aquellas solitarias y  enredadas ca­
lles que van á las Vistillas.

IV.

¿Qué hacia entre tanto el Guardia?
Continuaba, no al amor de la lumbre, sino de las calien­

tes cenizas del brasero; con la badila hacia signos caba­
lísticos en el aire, al aire dando también sus tumultuosos 
pensamientos.

Había su alma volado á la bonita casa de la Plaza de la 
Cebada; encerraba aquella preciosa jaula, aquel misterioso 
nido, una interesante niña que por primera vez amaba; 
casta niña quo al dar un beso de amor, hacíalo con la can­
didez de la más pura inocencia. ¡Cuánto la amaba Arturo!

¿Por qué el apasionado amador se encontraba entóneos 
en casa de Julia, en aquellas horas, estando de facción y 
faltando á dos sagrados compromisos?

¡Ay! Julia era tan graciosa, tan arrebatadoramenle co­
queta, tan espiritual y caprichosa, tan irresistible y  zalame­
ra; había de tal modo dominado loa sentidos de aquel buen 
mozo, que no era posible negarle nada, cuando lo pedia 
con un mimo particularmente encantador. ¡Cuánto la que­
ría Arturo!

Luisa, la hija del Gentil-hombre.... Lucia, la sobrina del 
Marqués de..., ¡Cuánto las adoraba Arturo!

Dieron las once.
Aquellas campanadas detuvieron jas amorosas panorá­

micas reflexiones del Guardia, para fijarla más oportuna­
mente en la exigencia que lo había conducido á aquella 
casa donde se hallaba tan á deshora é imprudentemente.

¡Estaba de servicio!
La inquieta mirada de Arturo se detuvo en las puertas 

de cristales que tenia delante; daba la una á la alcoba 
principal; comunicaba la otra con la antesala.

El Guardia esperaba por momentos ver entrar á Julia 
pora lI¡;ysin  embargo, era más pertinaz su vista á la 
puerta de la alcoba.

¿Se amontonaban á su mente el mundo de delicias que 
aquellos cristales habían velado silenciosos? ¿Estimulaba 
el deseo aquel manantial de apasionadas dalzuras, que 
una mujer experimentada sabia convertir en filtro em­
briagador?

Bien pudiera todo esto suceder; pero si a la mente de 
Arturo acudían en tropel los más locos, los más arrebata­
dores recuerdos, aquello de estar de servicio y  descuidar 
conscientemente tan estrecha obligación, era como una 
bruma quo oscurecia los más brillantes efluvios de su ex­
citada imaginación.

Fijaba con porfiada é inexplicable pertinacia los ojos en 
aquella cerrada puerta de cristales ol desasosegado Ar­
turo.

Le dió frió.
Un vapor calenturiento coloreó su rostro.
Su corazón latía más fuertemente por minutos.
Aquella agitación le hizo levantar y  ponerse á recorrer 

como una jaula la estrecha sala, dando al efecto largos 
pasos con ademan visiblemente contrariado.

Más de una vez se detuvo ante aquella corrada puerta 
do cristales.

¿Por qué aquel injustificable deseo, y  aquella inmotiva- 
diindecision?

Arturo no lo sabia.
ünimpulso irresistible le llevaba ápenetrar en aquella 

alcoba, sin objeto definido; y  una repulsión tan ciega 
como perseverante, hacíale desistir pesarosamente.

Casi se olvidaba de Palacio, de su servicio, y  hasta del 
motivo que le detenia allí.

Dieron las once y  media.
Y como si aquella única campanada hubiera sido la se­

ñal de un suplicio, Arturo se detuvo; sus ojos se inyecta­
ron de sangre; sus labios perdieron el color; y  por un mo­
vimiento brusco y  arrebatado, rompió, más que abrió, la 
acristalada puerta de aquella silenciosa alcoba.

Penetró....
Se oyó un grito desgarrador, estentóreo; uno de esos 

gritos que no tienen igual, é imposible al parecer que un 
hombre los produzca.

Arturo apareció en la puerta, y en ella quedó cadavérico 
petrificado, sin acción, mudo, trémulo,vacilante: sus ojos 
desmesuradamente abiertos, miraban sin ver, una san­
grienta espada fronéticaniente empuñada con la diestra 
mano, y  en la siniestra un rollo de papeles también tintos 
en eangre.

Por el olma de aquel hombro debía de haber pasado al­
go muy horrible.

Con loa brazos hacia adelante cual si quisiera detener una 
eapanlosa realidad; con el cuerpo encorvado como si le 
agoviaae la pesadumbre de un horrorífieo acontecimiento;
gruesas gotas de frío sudor cayendo de la frente....más
que un hombre parecía Arturo una estatua del dolor.

Dieron las doce.
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La vibración de aquel sonido, hallando eco en el para­
lizado corazón del Guardia, volvióle á la vida real, á la 
vida del sentimiento.

Desatentado, como loco, corrió á la puerta de la escale­
ra, quiso abrirla; no hallaba medio; forcejeó, se ensangren­
tó 1 as manos con la cerradura, todo fué inútil; estaba cer­
rada con llave.

Un rayo, que hubiera caído á los piés de aquel hombre, 
hubiérale parecido ménos terrible que la realidad que fú­
nebremente 80 desenvolvía ante aquella imaginación atri­
bulada.

Corrió Arturo por el pasillo adelante, visitó todas las ha­
bitaciones; nada; en ninguna había cosa parecida á la ne­
cesaria para desquiciar una puerta.

El Guardia iba á desfallecer; pero de improviso dió una 
fuerte patada en el pavimento, al propio tiempo quo en su 
frente brilló pasajero un rayo de esperanza: acomodó co­
mo pudo la ensangrentada espada; ocultó en su vestido el 
rollo de papeles; se quitó la capa, la lió á su pecho, y corrió 
al balcón que peramnocia abierto; se asomó, midió la al­
tura; se montó sobre la barandilla, se deslizó agarrándose 
á los hierros, buscó con lospiés la percha donde el pren­
dero del piso bajo colocaba su mostruario; se aseguró en 
ella, extendió la pierna derecha hasta encontrar el fuerte 
cerrojo de la puerta, desprendió entónces la única mano 
que le quedaba en la solera del balcón, y  cayó de pió en 
las baldosas de la calle.

Poner los piés en el suelo, embozarse, encasquetarse el 
sombrero, y echar á correr por la calle de Toledo, hacia 
arriba, fué todo uno.

Ya era tiempo.
Subía con mesurado paso y  sosegado continente una 

patrulla por la misma calle; pasó por ante aquella casa del 
balcón abierto, sin echarlo de ver, y  signió su camino con 
imperturbable tranquilidad, hasta perderse el monótono 
pisar do los soldados allá á lo léjos.

(Continuará.)

NOTICIAS.
Agradecemos mucho al Industrial, dc.Taen, las poesías 

que dedicadas á nuestra Directora ha publicado en sus úl" 
timos números.

Hemos recibido E l Cometa, periódico científico y litera­
rio que se publica en la República del Salvador, en Centro- 
Amcrica, y Dellini, revista literaria artística y  teatral que 
se publica en Catania (Italia).

Aceptando ambos cambios agradecemos el envió.

La función dada el dia 8 á beneficio de D. Nicolás Car- 
mona en el teatro Principal, fué sumamente agradable por 
el perfecto desempeño da la linda comedia de Bretón La 
Independencia, y la graciosa pieza Doce retratos seis reales. 
El público que era muy numeroso, no dejó de aplaudir á 
los actores que estuvieron acertadísimos.

La Academia filarmónica de Sta. Cecilia, ha dado ol 
dia un notable concierto que suponemos será el prime­
ro de la temporad.a de Otoño, pues el público gustainiicho 
de este escogido centro, donde tan buena música se oye, y 
tan distinguida concurrencia se encuentra.

A continuación damos la lista de las piezas tocadas qne 
fueron extraordinariamente aplaudidas:

Primera parte. — Le Bananier,áe Goltachalk, arre­
glo para sexteto.—Juarranz.

2. ° Roberto ilDíavolo, fantasía para violín, por D. .Toso 
Hierro.—Alard.

3. " Concierto en Sol vienor, para piano, por la Srta. Do­
ña Milagros (íautier, —Mendelssobn.

4. '  Concierto en menor, para violoncello, por D. Jo­
sé do Castro.—Serváis.

Seguiulaparte.—1." Afelodia, para piano, .armoníun, vio­
lín y  violoncello.—Jiménez.

2.° £n Jfeíanrolíe, para arpa, por la Srta, D.“ Maria de 
la Concepción Viniegra.—Godefreid.

5. ” a—Nocturno núm. l.—b-Mojmrka, para violoncello, 
por D. José de Castro. -  Chopin y líuhisteir.

4." Meditación, sobre motivos de Faust, para piano, 
armoniun. violin y  violoncello.—Gounod.

Ha fallecido en J aun la distinguida poetisa y  muy que­
rida amiga nuestra, Srs. D.* Josefa Sevillano y  Morillas 
Cáceres de Toral. El afecto verdaderamente fraternal que 
la unía con nuestra Directora, no se ha deamentidoni un 
momento, pues no sólo había dedicado á ésta un gran nú­
mero desús poesías, sino quo enferma ya de muerte, qui­
zás la última que escribió fué para su amiga. Su talento, 
sus virtudes, su cariñoso trato y  sus belliaimas dotes, han 
de hacer generalmente sentida su muerte.

Enviamos á su familia nuestro sincero pésame, pues to ‘
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manios una gran parte en el sentimiento que la aqueja. 
R. I. P.

Hemos tenido el gusto de ver en el osrapaiate de la Ca- 
miscriadel Sr. Orozco, dos preciosas pinturas debida al 
pincel de! ya conocido a rtista  Sr. D. Andrés Pastoiino. La 
una representa á D. Juan de Auelria visitando á CerTiiutea 
herido en la batEdla de Lepanto, y  la s e g u n d a  la titula sn 
autor Se quitó la máscara. Arabas fomposiciones revelan 
esqnisiío gusto y suma inteligencia.

En el corriente mea ha de quedar formada en Cádiz la 
junta de la Federaeion literaria. Advertimos á loq señores 
que quieran ser socios, envión sus adhesiones á la presi­
denta, Doña Patrocinio de Biedma, Herrador 8, para poder 
presentar sus nombres como Socios fundadores en la pri­
mera reunión.

Creemos inútil advertir, pues lo dice el reglamento de 
dieba Federación, que no es necesario ser escritores para 
ingresar on ella.

La idea es tan útil, que no dudamos se apresaren á aco­
gerla todos con entusiasmo.

Adhesiones recibidas hasta eldia de la fecha para la ?*’«- 
deracion literaria en Cádiz;

D. Cayetano del Toro.
D. A. Alvarez Jiménez.
D. E. Alvarez Espino.
D. Francisco Dolares.
D. Juan deV. Pórtela.
D. Francisco Alvarez Sánchez.
D. J. M. {iomez Colon.
D. JoséHivas.
D. J. Bodrignez y Rodríguez.
D. M. López Azubialde.
D. Enrique Gillis.
D. E. Morsseo.
D. Carlos Kotsl!.
D. José Maria Bioscco.
D. José Maria Mateos.
D. Faustino Diaz.
D. José Soler.
D. Juan de Burgos.
D. José Iñigo.
D. Francisco Martinez.
D. Adolfo Malat.
D. Rafael Ramos (Canarias).
D. Cárlos Mantilla.
D. Servando A. de Dios.
D. Juan dePol.
D. 1. Gómez Plana.
D. M. Amusátagui.
D- Teodomiro Herrera.
D. José de Dios.
D. José Bivaa y  García.
D. Alfonso Moreno Espinosa.
D. F. Estudillo,
D- Manuel Gutiérrez de la Vega.
D. Javier de Burgos.
Rogamos á los Sres. que quieran formar parte de la Fe­

deración continúen remitiendo sus adhesiones á la direc­
ción del Ciniz.

liemos recibido el prospecto del elegante semanario ilns- 
tradü La Semilla, y  le devolvemos su afectuoso saludo, 
deseándole prospetitlades en el cumplimiento de su honro­
sa y civilizadora misión.

En este número publicamos una bien escrita (Asrta de 
abajo, debida á la brillante pluma del Sr. Oeampo, contes­
tando á Juan de Padilla que dos envió otra no menos no­
table Caria de arriba. Aunque tenemos una especial satis­
facción en honrar nnestras columnas con los escritos de 
los distingnidoB publicistas que han sostenido la cortro- 
vereia sobro Revolucúmes les rogamos la den por termina­
da, pues esta revista, por sus condiciones, no podrá sostener 
una polémica, y le será doloroso negarse á complacer á los 
que tanto aprecia como amigos, y  admira como escrito­
res.

p Á D I Z .

Jlé aquí el final de esta composición, que inserta el 
Industrial de Jaén;

Ven, Patrocinio, ven!... De gozo llena 
Te estrecharé en mi seno palpitante,
Y buscará mi corazón amante

Tu hermoso corazón;

Yo seré para tí, mi fiel amiga.
Como siempre tn hermana cariñosa,
Y en tu trova sentida y  melodiosa

Beberé inspiración.

Que siboy por dicha los cantares mios 
Unidos ván á tu laúd sonoro,
Qne dulce brota de sus cuerdas de oro.

De armonía un raudal;

Acaao del destino loa rigores 
Vertiendo llanto, Patrocinio mía.
Te harán alzar sobre mi tumba fria 

¡Tu canto funeral!
Que Dios haya acogido en su seno el alma de nuestra 

infortunada amiga!

Los periódicos de Madrid han recordado en el aniversa­
rio de la muerte del Marqués de Zafra, las virtudes qne le 
adornaban como perfecto caballero. No puede ofrecerse 
mayor consuelo al dolor de sus hijos qne daries á conocer 
que si ha pasado su forma, vive inmutable la memoria de 
lo que valia!..

La última poesía que ha publicado la Sra. Sevillano de 
Toral, estaba consagrada á nuestra Directora, y  en ella le 
pedia fuese á rezar sobre su tumba. Entraña coincidencia!.. 
Esa poesía que se escribió cuando la malograda poetisa 
gozaba de buena salud, ha visto la luz el mismo día en 
que se daba sepultura á sus restos mortales.

Con verdadero dolor enviamos nuestro sentido pésa­
me á la familia del Sr. D. Eduardo J. Montalvo, cu­
ya muerte, acaecida repentinamente en esta capital, lia si­
do extraordinariamente sentida por cuartos tenían la hon­
ra de tratar al Sr. Montalvo, y conocían las bellísimas do­
tes de ilustración, bondad y  afecto que le adornaban.

iQuo Diosle haya recibido en su gloria, y  dé consuelo á 
su familia en tan inmenso dolor!

Hemos recibido unnotablelibró que contiene la historia 
de los hechos del Ejército del Centro desde su creación en 
23 de Agosto de 1874 hasta el !.•= de Octubre del mismo 
año, escrita por su general en jefe el Teniente general 
D. Manuel Pavía y  Rodríguez de Alburquerque.

La obra es altamente interesante y  no dudamos que se­
rá leído con el aprecio qne merece.

Agradecemos á nuestro distinguido amigo su recuerdo.

Hé aqui la lista de los artistas que componen la compa­
ñía cómico dramática que ha de trabajar en el Teatro 
Principal, bajo la dirección del primer actor D. José San­
ch a  y  Albarran.

Actrices.—D.* Cármen Genovés, D.* Candelaria Cairion, 
D.‘  Josefa Crnz, D.* Elvira fielma, D.“ Isabel Suarez, D.‘‘ 
Rafaela Bodrignez, D.‘  Emilia Conde, D.* Clotilde García, 
D.* Josefa Ortir, D.* Aurora Esqmvel, D.* Encarnación 
Martinez, D.* Josefina Raíz.

Mcíores-—-D. Alejandro Olaso, D. Francisco Gómez, D. 
José Rodríguez Capilla, D. Manuel S. Bethancour, D. Ra­
fael Bermudez de C., D. Bernardo Martinez, D. Mariano 
Euiz, D. Manuel Garrido, D. Luis Infante, D. Ricardo 
Sánchez, D. Francisco García, D. José Aranda.

Apuntadores.—1.® D. Juan Chazarri.—2.“ D. Rafael Ro­
dríguez.

Conocidos ya del público gaditano los artistas que aquí 
figuran, no puede ménos de augurarse un éxito satisfac­
torio á la temporada cómioa que comienza en nuestro agra­
dable coliseo, siendo muy dignos de elogio y  gratitud los 
esfuerzos de la empresa por dotar á Cádiz de un espectá­
culo tan civilizador y  grato.

Como hemos de dar parte á nuestros lectores de las 
obras qne se ejecuten no publicamos lista del repertorio 
que ofrece la compañía, en el cual se ve cnanto de notable 
conocemos.

El dia 16 del corriente, cantó le primera Misa en la igle­
sia Parroquial Castrense el Pbro. D. Francisco de Asis 
Vera, predicando on dicho seto el Sr. Ledo. D. Pablo Me­
dina y  Guerrero, y  dignándose apadrinarlo el Emmo. Sr. 
Cardenal Patriarca de las Indias, representándolo en dicha 
solemnidad el Bremo. Sr. D. Adolfo de Castro.

Agradecemos infinito la invitación que para asistir á di­
cho acto nos dirigió el Sr. Castro, y  felicitamos al nuevo 
sacerdote.

Ha tomado posesión del cargo de Director de la linea 
férrea de Sevilla á Jerez y  Cádiz el Sr. D. Eduardo Bous- 
chardan, por haber sido destinado á la linea de Mérida, el 
que tan dignamente desempeñó aquella dirección Sr. Casi- 
lari.

El Sr. Bouschardan que merece por sus honrosos antece­
dentes el puesto que ocupa, nos hace esperar por sus re­
conocidas dotes de actividad, celo é ilustración, que no 
echaremos de ménos al Sr, Cseilari.

Enviamos al nuevo jefe de la línea de Sevilla á Cádiz, 
nuestras felicitaciones y nuestro cordial saludo.

j'ÍÚM. 15

Él 18 tuvo lugar en el Teatro Principal, otra función 
dada por los jóvenes aficionados que forman la Sociedad 
Dramática, poniéndose en escena, por el Sr. D. Luis de 
Abarzuza el precioso monólogo en verso del Exorno. Se­
ñor D. Adolfo de Castro, La gota de rocío, la comedia A  
un cobarde otro mayor, y la pieza Candidiio.

Los Sres. Abarzuza, López, Romero, y  García, y  las ac­
trices señoras Carrion y  Cruz, estuvieron acertadísimos en 
el desempeño de sus respectivos papeles.

Hemos tenido el gusto de saludar á nuestro querido 
amigo el Exemo. Sr. D. José do Velasco, que de paso pa­
ra Centa, á donde vá como Comandante general, se en­
cuentra en esta plaza. Aunque se detendrá muy poco, 
siempre tendrá ocasión de conocer las vivas simpatías y 
gratísimo recuerdo, que hácia él, y  de su mando conserva 
Cádiz.

Despnes de una larga y penosa dolencia, ba fallecido 
en Madrid D. José de Campo y  Navas, redactor que ha si­
do muchos años de La Correspondencia de España, y  uno 
de los periodistas más conocidos por su actividad, iaboiio - 
sidad é inteligencia.

De todas veras lamentamos esta dolorosa pérdida que 
experimenta la prensa, y acompañamos en el sentimiento 
á BU apreciable familia.

La advertencia que ha aparecido en el número anterior 
del CÁDIZ y  reproducimos á continuación en nada se refie­
ro, ni podía referirse á nuestros colaboradores, ni por 
supuesto á nuestros redactores.

ADVERTENCIA.
Siendo im posible á la Dirección del Cádiz admitir 

todos los escritos que se le dirigen, pues su nume -  
rosa redacción le ofrece un material exnbereuite 
para los tres números mensuales, y  sintiendo tener 
que dar una negativa que ofende á los autores, 
sin fijarse en la imposibilidad, la Sra, Propietaria 
h a  decidido abrir una Sección de remitídos com pleta­
mente á la disposición del público com o es cos­
tum bre en muchos periódicos americanos, en la 
cual se publicará todo aquello que no ofenda á la 
m oral ni á las leyes, ni á ninguna personalidad, 
siendo agena la Dirección y  R edacción  del Cádiz á 
las condiciones de esos trabajos que firmarán sus 
autores, que pueden servir de estímulo á muchos, 
atendida la gran circulación del Cádiz.

Sea prosa ó verso, los señores remitentes paga­
rán, adelantado, un real por línea, lo  cual satis­
fará los gastos que proporciona este  aumento de 
lectura.

Dirigirse á D.* Patrocinio de Biedma, Cádiz.
Se admite el pago en sellos ó letras.

ANUNCIOS.

VAPORES CORREOS

DE A. LOPEZ Y COMPAÑÍA.

I*ai*a r*uoi'to-IRioo y dabaixa
De Cádiz, los 10 y 30.—De Santander el 20, tocando en 

Coinña el dia siguiente.
Más informes de los Agentes en Cádiz, A . López y Com­

pañía.

OBWS BE LA SEÑORA DOÑA PATROCINIO DE BIEDMA.
En Cádiz librería de Morillas, San Francisco 36; Revis­

ta Médica, plaza de San Agustín, 4 y 5: en Madrid en ¡as 
principales librerías.
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